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lit-LA VfA DE LA AMARGURA

El pueblo deicida, ya tiene n u
mano la muerte d 1 Red ntor. A uno
veinte metro' de donde h L ido con
denado, se halla la Cl"UZ en lue ha de
ser crucificado; a elUpellone y puña
das e llevado basta aquel lugar. La
alegría del triunfo con eguido enal'
dece a la multitud, y n medio d un
griterío ensordecedor, Jesús ha vuelto
a ser vestido con su túnica, que se va
enrojeciendo con la sangre que mana
incesante de su cu I'pO, qu es ya una
sola herida.

Antes de seg-uir adelant , conviene
que digamos que, egún alguno co
mentaristas, la l'UZ en que fué cl'Uci
ficado Jesucristo medía uno quince
pies romano, que on aproximada
mente unos cuatros metro y medio
de longitud en el palo vertical, y al
guno menos, ha ta alcanzal' una lon
gitud de dos metro y medio, en el
horizontal.

La Cruz en que fué crucificado el
Redentor, parece ser que e taba con
feccionada, sobresaliendo un poco el
palo vertical sobre el horizontal, con 
tituyendo la parte aliente lo que se
denomina esteba, yen la cual se colocó
el IXRI· e decir, fu \ una ruz immis:;a
con la entencia. d '1 l' o. De de lLl go,
er>t una Cruz to ca, exactamente igual
a la de Jos ladrones que n aqu '1 mismo
Viel'Des fueron ajusticiados, pue '10
por un hecllo milagro o lc fué dado a

anta Elena '1 difer nciar la ,'/tnta
Cruz del patíbulo de lo otro' do ajus
ticiado .

Estudio micro COplCO llevados a
cabo con minucia idad, h!Ln d mo 
trado qll el Santo madero era de
pino, y dada la con i -tenci¡;, de e ta
madera y las longitudc que dejamo
apuntada, debía pe al' entre setenta
y cinco y ochenta kilos.

llemos hecho e ·ta con idera0ione'
pam, comprendel' más fácilmente I
traumati mo producido pOI' un madero
de e te pe o obre uno hombro !Jarra
do por la tlagelación. r o olvidemo
que la lesione producida por la fla
gelación y la corona de e pinas, han
sido soportadas con sin igual resigna
ción por Jesús, estando en reposo; de
ahora en adelante varían las condi
ciones, y sobre los hombros de un
Hombre debilitado por la hemorragia,
deprimido p íquicamente, en un es
tado de ánimo a todas luces lamen
table, se carga con un peso de setenta
y cinco a ochenta kilos y se le hace
caminar, por un pavimento rústico y
pedregoso, bien es cierto que no muy
largo, nnos seiscientos metros que
median entre el Pretorio y el Cal
vario, que está casi junto a la Puerta
de Efraín, los pies descalzos, el suelo
lleno de desniveles. Jesús a los pocos

pa O cae abrumado por el pe o de la
Cruz; nuevas lIag-a n u rodillas' 1
I van tan lo oldado de la e colta y
temen que muera por el camino. Una
vez puesto en pie, la marcha empieza
dp. nuevo: una marcha vacilante, el
sudor baila su ¡'O tro, la turbas le in-
ultan, afJuel madero e va clavando

sobre u hombro derecho -impronta
que puede comprobar e en el Santo
'udario-, hombro que e una llaga

de continua hemorragia que empapa
en una mancba púrpura sus ropas,

Para avanzar, ha de hacer un es
fuerzo mu cular, y a e te esfuerzo,
por una ley de coordinación, ha de
hacer e otro pam sostener el pe o y
bu cal' el equilibrio, mas no olvidemos
la topog-rafía del terreno y pensemo
que la ruz va rebotando obre los
guijal'l'os del uelo, y, por tanto, a
lo ya producidos. se van aumentando
nuevo traumatismos y contu iones.

En la lid, interviene todo el sistema
muscular: uno mú culos por inerva
ción medular, otros dominados por la
voluntad a travé de la función cere
bral, pero esto músculo, tanto unos
como otros, traumatizado por el mar
tirio, con una escasa nutrición san
guinea producida por la hidrohemia
que .resú viene padeciendo, consecu
tiva a las ucesiv<l hemorragia, y con
ulla angre privada de defen -as que
al'l'a tren lo' producto de de ami la
ción, qne hace <¡u en lo mú culos se
vaya depositando el ácido láctico que
el organismo e ya incapaz de meta
balizar. El ejercicio inten o, si e muy
prolongado, agota la re ervas de glú
cido : despué , el ol'ganismo, tl'atando
de d f nder e, con ume la ""rasa y
hasta ci Ita grado la proteína , previa
tran, formación d ambo' principio n
cllrbohid¡'atos. uando se han gastado
toda la l'eservas de glúcido, hace su
aparición l agotami nto físico. i con
sideramo. que Je ÚS l'a de consti
tución atlética, con pocas re 'rvas
gra a , fácil nos será comprender el
pl'e ario c tado en quc se encontraba
bajo el pP. o de la l'UZ.

A lo expuesto, vendría a sumarse,
con no meno importancia, el choque
p íquico que repre enta para Jesús el

ncuentl'o en tales circunstancia con
su dolorida [adre, n la Vía de la
Amargura. E conocida la re puesta
de la médula uprarrenal al estado de

tress o de emergencia que crea el
choque psíquico, descarrrando la adre
nalina al torrente circulatorio. E ta
adrenalina prodllce una vasoconstric
ción y una taquicardia, con el consi
guiente aumento del trabajo cardíaco.
Pensemos en qué condiciones se encon
traría el músculo cardíaco del Divino
Condenado, ya agotado por el mar
tirio anterior, con estas nuevas exigen
cias vitales. El cansancio ha aumen
tado, la fatiga es intensa, parece que

ha de morir antes de llegar al Cah'ario,
y entonces, en aquella hora de exta
que va cayendo lentamente sobre aquel
arrabal hondo de Jerusalén, donde las
terrazas parecen desaparecidas por el
inmenso gentío que las ocupa, la voz
del pregonero que ruge la sentencia,
Por las tortuosas callejas que desem
bocan en la vía principal se descuel
gan racimos de plebe que quiere ver
el pa o de los condenado , y en Torre
Antonia, un hombre, imón deCyrene,
es obligado a tomar la CI'U;>; de Jesús
para ayudarle· el Divino Reo no puede
soportarla ya; Jesús y Simón se miran
frente a frente y é te queda prendido
en la mi ericordiosa mirada del fae
tro, turbia por la angre que resbala
de de un párpado ra gado por una de
las espinas. A pesar de que es ayu
dado, Jesús de Galilea cae por dos
veces más, y al fin llega acompañado
de los otros dos condenados a la cum
bre del Calvario para consumar su
Redentor acrificio,

IV.-CRUCIFIXIQN y MUERTE

Para ser crucificado, e despojado
previamente de sus vestiduras; estas
ropas, que son un verdadero apósito de
us lla¡!as, on arrancada' con violen

cia, y de nuevo la hemol'l'agia copio a
inunda 'u Cuerpo, que va quedando
exangüe por la pérdida tan tremenda
de sangre. Y a"í llegamo a la Cl'Uci
fixión. Tendido Je ús sobre la Cruz,

u Cuerpo de. nudo no deja de manar
sangre, sobre todo de aquella e palda
tan cruelmente azotada en la flagela
ción. En tanto un sayón estira un
brazo obre la ruz, el verdugo toma
un clavo largo, puntiagudo, cuadrado,
de ocho milímetros de ""l'ueso cerca de
la cabeza, le pincha en el pliegue de la
muñ ca, sitio el má conveniente y
que conoce por experiencia, y lo hunde
a martillazos, dejando el brazo fijado
al madero; de la boca de Je ú no sale
una palabra, ya no dirá nada hasta
que, colgado de la Cruz, redacte las
Siete últimas cláusulas de su Divino
Testamento; pero una contracción de
horrible dolor Cl'Uza su ro tro, I dedo
pulgar e opone a la palma de la mano
y hay un imperio o y violento movi
miento, cl nervio mediano está lesio
nado y, como una ráfaga de fuego,
sube por el trayecto del nervio ha ta
el hombro y explota en el cerebro con
un irresistible dolor. Otro tanto ocurre
con la otra mano. Una vez fijo por lo
brazos a la Cruz, ésta es levantada
y sujeta en el suelo, y entonces se pro
cede a la fijación de los pies, para que
el cuerpo no oscile como un péndulo.
Si bien el proceso de clavazón es el
mismo que en las manos, sin embargo
las características anatómicas no lo
son, y hemos de considerar que la
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